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VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

Este Periódico ae publica los Domingos, Martes y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Francisco Nom. 194-
donde se admiten euecripciouea, como en la Librerio. de Orti:I:, Calle de 
Santa Clara Ndm. 51 y medio-y Oonftteriade Grillo oalle del Peril 
núm. 14-Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagader011 á fin 
de cada mes-nllmeros sueltoe 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

-ACTUALIDAD-
A los cuarenta y tres años de sn vida, vá. 

reden la Republica Argentina, á recibir el 
agua bautismal de la constitucion-Esos 
cuarenta y tres abriles de esperiencia la han 
colocado en la posicion majestuosa del exá­
men prolijo de la relig-ion política a que tie­
ue que sugetar su creencia, para canonizar­
se en la posteridad civil de las Naciones -
He r¡uí á la Empemtriz del Plata prepa­
ranclose gloriosa al acto solemne c¡ue va á 
decidir de sns destinos¡ con los ojos en el 
porvenir, y la mano sobre el coraz'on le va­
mos á ver inclinllr la cabeza con la cli,rni­
dad de una amazona a quien vá á ceñirse 
la guirnalda glorificada del triunfo-Su 
pueblo enmudecido descnn~a en la fe de su 
conciencia, guardando lns posiciones que en 
ti recinto de la ley les ha designado la pru­
dencia virtuosa del patriotismo- Eil ese re­
cinto debe ser, s11 celebracion, y el pueblo 
eslá constituido en su g·uarda-No dejará 
violar ciertamente tan sagwdo asilo, por 
<pte firme en su puesto permRnecerá en la 
uctitud imponente del soldarlo Alerta-

No vacilei!; Lc>giladores ! El Pueblo es-

pet·a todo de v_o~otros; pensad con calma, y 
obrad con dec1s1011, que vais á decidir de t"a 
suerte futura de vuestra Patria !-Vais a 
dar el salto mortal, á sentaros sobre el sólio 
<le la libertad, ó caer en el abismo de las ..• 
fatalidacles-¡ Oh! no l0 quiera el Cielo! 
tenP.d confianza y fé que si procedeis como 
hasta aqui, no leg-,ucis por cierto a las 
generaciones venideras, vuestro nombre 
infamado con la marca de los esclavos, les 
Jpgareis, sí, la perdurable libertad, rubrica­
da con la la cifra de v11estro patriotismo, y 
entonces liabreis salvado i11colume los ex­
celsos derecho,; y soberanas 1frerroo·a ti vas de 
la Indepenclencia Nacional y liabreis tam. 
bien borrado, la hesitacion de las Naciones 
de "Si los Argentinos l1an nacido, o no pa­
ra ser libres" ¡-El cielo os ilumine lluuo­
rablf's Representantes! 

Coucl uirémos este articulo c.:on las escla­
maciones de un literato J~,;pa11ol "Hasta 
cuando" y "para cuando" ...• 

-ME ll CA O O-

tC11anJo se acordara nuestro Gobierno de ar­
reg·lar la sit11acio11 de nuestro merc11cfo g-enc­

ral?--EI pueblo de Buenos Ayres rccla,na im­

periosamente la. ate11ci011 de la Poli era sobre 

este p1111to-Deeimos de la Policía, porque es 

ella quien dehc prnponer al Gol1icrno los lo­
cales conve11ie11tcs para c~tableecr e~t.c ra111n 
de primera 11ecesidaJ, é ilustrar lambic11 el j11i­
cio del Gobierno sobre la~ mejoras c¡11e 11eccsi-
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ft'll hacersc--La poblacion se ha aumentado 
lle 1111 rno¡Jo considerable, y sin embargo no 
encontrarnos otro plinto ele u basto que el mis­
mo recluciclo, é i11rnunclo, que hace tantos aiios 
conocemos--

Pugna ciertamente con el espíritu de civili­
zacion, el abanrlono en r¡uP se encuentran to­
clavia cierlas fundaciones púhlicas de esta na­
tnral<'za, y lo que es peor ni la Policía tiene 
en vista, corno es de sn deber, todas estas ne­
cesiclarJes qne pueclcn irse progresivamente 
mejorando si se diese principio á su remoeion. 
Por otra parle nacla hay mas asqneroso en 
Buenos Ayres que el rnercatlo en un dia ele sol, 
6 de llnvin, t~s mm podredumbre pestilrnlc, ó 
11n lotlozal inrnunclo, en que es imposihlc tran• 
sitar--Todo sin ernharg-o podría snfrirs<', por 
qne al fin la Policia no tíene tantos dependien­
tes para la escrupulosa , igilancia, y aseo rle 
esta plaza; pero lo que es intolerable es lacen­
tralidad en que se halla colocalla, apenas dis­
ta nria cuadrarle la casa de Gobierno, meclia 
ele la Sala de Representantes, y dos de la Po­
licía y de la Plaza de la Victoria-

Es lo peor qne tenemos en nuestro pais, y lo 
mas raro e'il que conociéndose todo esto, hasta 
ahora ni por encima se ha tocado este punto, 
ni se ha dicho nada sohre su modificacion--

En 1rnestro número siguiente tocaremos otro 
asunto de no menos interes general--El de los 
pesos y medidas en toclos los ramos de prime­
ra 11erc·~ilL-11l-

CORRESPONDENCIAS. 
Sf>iíoras utiles á la humanidad. 

Permitidnos unir nuPslra mruculi11a voi á la vuestrn, y á 
r.onnto ha espresaclo vuestro corresponsal JI. A. con rpfnen~ 
cia á los muchachos vag-al>unrlos y corrompidos que infestan 
los suburbios de esta Ciurlarl, en toclns direcriones, y hasta 
f.'11 las ralles céntricas de PIia, 

El Domingo 13, del prensentc- Junio, distPi~, en vuestro 
numero 'l8 á luz ese comunica<lv tan filantrópico; y ese mis. 
mo din, despues dP. lf'crlo, pasamos por la esquina dl'I SPñor 
Villanueva, calle de Esmeralda y Merced, y vimos mas de 
10 murhad10s de11tro del incitador zaguan, que ese Señor 
lrn d"jado a hinto en su cosa no concluidn, convidantJo, no 
solamente á los muchachos á jugar en él las monedas que ad. 
qui"rPn i Dios sabe de que modo! •••• , •.. Sinó á otros 
criml•nps norturnos, quP yá se h,m cometido en ese foral, 

viPnclose el PSrándalo por los transeuntes-Recomendamos a 
la Policia se digne mandar que la citada puerta zaguan, sea 
tapiada a costn del propietario "candoroso", que con inocen­
te rorn1.on tiene inhabitada la casa en su interior, segun se 
nos ha informado, pero que ~u zaguan recibe visitas "alta• 
mentr rerjudicialPs á lo moro! de la sociedad. 

Asi mismo ro¡tamos a lns autoridadPs, que se contraigan 
con prrferPnte celo y asiduo .-mpeño f. ponPr en practica, 
cuanto ontPs, el plan de sujPcion quP ha iniciado, ron acier• 
to y tino, vuestro corresponsal 11. A. ú otro que tenga el mis­
mo sesultado humanitario; porqué, los intereses que se ver­
sa, ian en su ndopcion nos d:irian "inmPnsas ventajas de cre­
d íto PSterior'' y de goces muy sólidos en el interior de nues­
tra pohlarion. Consideramos PSte punto como uno de los 
primordiales cimientos die edificio en que deben tremolar 
las insignias mas heillantes de nuestros triunfos C1v1LEs-de­
jPmonos ya de teorías, y de proyectos impractirablu; empe. 
cemos si, por ejecuciones que están al alcance de nuestras 
fuerzas fisicas, sin abanz:ernos A cosas que están fuera de 
nuestra órhitn: el TIEMPO y la pnseveranci11 nos aprocsima­
rán A ia cima de nuestaas espiraciones ••••• vamos todos UNI• 

nos á emprPnder una marcha; pPro necesitemos antes, allonnr 
el camino; él esta obstruido, pero nuestros vigorosos brazos 
e~tán prontos pera destruir los obstáculos. 

Protestamos no dejar la pluma hasta ver colmados los de. 
5eos que ocupon la mente de V. S. S. Q. B. S.M. 

Loa uerdaderoi amante, de la Libertad. 

Buenos Ayres Junio 16 de 186':!. 

Señoras Redactoras insertad lo siguiente. 

LO QUE NOS DEBEN J~OS IIOMBRES. 

No permitir que á una hermosa. 

Q.ue con sus gracias mnncilla, 
La rodee sin ser cosa, 

La menuda mostacilla. 

Prodigando sus obsequios 
Que es pPga_josa mocilla, 

Y ilejan reden el pecho 

La menuda mostacillo, 

El fingirse enamorados 
Que es una cosa sencilla, 

A man cual dest>sperados 

La menuda mostacilla. 

Es broma di' much11 risa 
Por ser un arto (¡ue t·hilla, 

Eilos se sacan la frisa 

¡ Pobrecita mostacilla! 

Y aunque intentos lo contrario, 

Es una cosa que humilla 

Por l'&o se vé dP diario 

Pasearse la mostacilla, 

No me pul'den llamar viPjo 

En su lugar mugercilla 
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Teneis la cabeza hueca 
¡ Pobrecita mostacilla! 

Conservan la presuncion 
Esos incautos morcillas 
De llamarse la atencion 
Cual nueva generacion 
P1>r no creerse mostacilla, 

Conquistadores se dicen, 
Yo ten(o queridu cinco 
Y las cinco lo l'!'a!dicen 
A fuer de sonso y lulingo. 

Cual non plus ulre se creen 
Graciosos, galantes finos 
Madre mia por tu bien 
tlaz que cambien ele bayben 
Eselt>jambre de pollinos. 

Con voto ferviente y fuerte 
Ri•iándote yo á porfia 

Ansiosa pido la muerte, 
Para que cambie la suerte 
De tanto jóven del die. 

Haz conocer tu poder 
Madre y Señora mia , 
Porqne dejen de moler 
Esos jóvenes de ayer 
Con su loca fantasía. 

-66-

ELENA. 

LA 

el amor de Alberto, creía simplemente en los echi. 
209 que aquel admiraba, y nunca había pensado 
que una mujer amada por este jóven dejase de ser 
hermosa y amable entre todas. Nuestra crédula 
confianza se desvanecio en un día; abandonada Nan. 
cy por su amigo 4 quien cautivaba enteramente la 
seiiorn de Sommerville, comprpndió como yo, que 
no era mas quo una niñ, sencilla y tímido, sin ata. 
vios y sin arte; y que mientras Aurelia se perdia 
con A Iberio, en un mundo de ideas donde mi herma­
na no podis seguirles, ibnmos los dos rezagados y 
en silencio, contristddos y devorando nuestras la­
Rrimas. 

Al entrar en el castillo sentóse al piona la señora 
de Sommervillc, cantó con alma, Alberto la escu­
chó arrebatado, Tierna, plañidera, apallionodo, re­
trataba alternativamente loe ángeles de sus ensue­
fios, y las hadas de sus ilusiones; Ana, J ulieto, 
Desdcmone, Elvira ¡Ay, cuin hermosa é intere­
sante estaba! ;cuánta armónica tristeza babia en su 
voz, ínspirocion y poesia en su frente y en sus ojos, 
y h1111ta en sus cabellos que parecian ee!remeceree 
de júbilo en torno de su p4lido serriblantel ¡Ay! ¿quien 
era capaz de no amarla, y quién no hubiese olvida­
do á mi pobre hermana en comparacion suya? Al-

CAMELIA. 

Señoras Redactoras de fo Comeli<l. 

Ya ha cia~lo principio á establecerse e! alumbrado pu­
blico por los nuevos rematadores.- Las seis cuadras 
primeras de la Calle de la Victoria que son las únicas 
que hemos tenido la opo1t11nidnd tic , er, estaban per­
fectamente iluminadas.-Los faroles, á mas de ser una 
forma elegante, despedían una luz hermosa y clara.­
Debemos confesar que es lo primero bueno que hemos 
visto respecto a nlumbrado.-La invencion de estos 
nuevos faroles, segun se nos ha informado, pertenece a. 
un honrado artesano hijo del pais--A D. Pablo Gober­
nori, que nsocin<lo ú la nueva Empresa, ha puesto todo 
su esmero en mejorar un ramo, que por tanto tiempo ha 
estado abandonado.-Lo felicitamos cordialmente por 
el buen éxito que han tenido sus trabajos y desvclos.--

Ya, gracias a Dios! (esclamábamos cuando hacíamos 
nuestro paseo favorito á las tiendas) Gracias a Dios 
que tenemos alumbrado !--Se acabarún esos betustos e 
inmundos faroles, cuya luz opaca y siniestra solo era 
buena para favorecer a los caballeros de índústria en 
sus correrías noturnas. 

Podemos asegurar a la Empresa, que se ha grangea• 
do nuestras simpatías, y esperamos que al plantificar 
el todo del alumbraJo, merezca la aprobacion general, 
Por nuestra parte estamos tan contentas, que hemos 
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tó la escena de la Barraca y la especie de fatalidad 
<JUe le llevó á pesar suyo a Anzéme. 

-De manera, cnballero, dijo la señora de Som­
merville, de quien huis es de mí. ¿Qué cosa mas 
natural? no podin ser ele otro modo: ¡,qué simpa tíos 
caben entre vuestro juvenil corazon y el mio? pero 
no os guardo rencor por eso. 

-Si, señora, respondió Alberto b11j1111do los ojos, 
de vos huia en efecto. ¡Soy un miserable! ¡Me ho­
beis apreciado sin conocerme y yo no o~ quería! 
A horn conozco cuán mal ohrábamo~ ambos. 

-No espereis dijo Aurelia sonriéndose, que la 
confesion de vuestras faltas arranque la de las miRs; 
á mi edad, caballero, mRs que á la vuestra, se afer­
ro uno en sus errores, y dificilmcnte se renuncia á 
ellos. 

A estas palabras tomó á Alberto de In mano lleván­
dole junto á mi hermenn. Alberto deslizó un beso 
frio sobre In frente de Nnncy y acerco con timidez 
á sus temblorosos labios In mano que tenia en In 
suyn. 

-,Oh! Maximo, esclamó con entusiasmo mien­
tras que Aurelia enjugnba las lágriimns de mi des­
vonturoda hermana. ¡Oh, qué hermosa es e,ta mu­
jer! ¡cuan dulce y triste su mirado. cu6n nohlP y 

15 
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resucito pagar con gusto y exactitud, esto es, no hacer 

volver dos veces al cobrador. 

Somos de V. Señoras redactoras, atentas servidoras-

Varias Suscriptoras-

Señoras Redactoras de la Camelia. 

~ºY muy desgraciada! os promP.ti no volver ú o..: upar las 

columnas de vuestra CamPlia, sino comentando olgun artículo 

dr nuestro vute el Peregrino; ya lo veis, cuando yo le busco 

él huye; que poca galantería luyen estos poetas! 

Las columnas riel "Progreso" han quedado dPshabitndu; 

<'Ste r.<lificio que levantó el porler, prohablemente es dn tan 

mala construccion que con la abundancia de lluvias se habr.\ 

pasado todo, y nuostro poeta no será de esos hombl's 11ue su~ 

fren goteras, y e~, sin durla lo que le habrá obligddo á desa. 

lojar aquel hotel--Los otros consocios araso mas ovrnidos 

sufrirán con paciencia la necesirlad de llenar aunque sea con 

estopa el vncio que les ha quedado-

Hace olgun tiempo que una mala P.Slrrlla guia los pasos 

drl '' Progreso '• de tal suerte, que en brt've tendrá qwc 

oamhiar de nomhrr, y llamarse el "Retrógrado'' no deJará 

,Je <"Onvrnirle acaso por 11ue el asunto es h1cer algo, y cuan­

do no se pnr.cle ir :.idelantr, se vá para ntras; todo PS cami­

no-Adoptando la singularidad del cangr-Pjo, no d .. jnrá de 
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orgullusu su somblnnte. cuán gracioso, J\laxirno! 

Nada de esto mo habeis dicho. l~,i jóven tnmbien, 

y hermosa con In belleza qne hn perdido. Ved cunn. 

In resign11..:io11 en ese pá ido rostro. Parr.ce el tlngol 

del dolor. Y e 8la mujer os ama, l\'hximo; y os 

ntrev<~i~ ,1 amarla. Sois feliz. Cuando mis labios to• 

ca ron sus dedos crrí desfallecer. 

Estas palabras mu sentaban mal: no vein el im, 

prudente que 111 seiiora de Sommerville, y yo prn. 

saba en Nancy. Herido mortalmente con In fri11ld1d 

de Alberto lloraba en, 1 seno de Aureli11, y é:ita en ­

lnzándola con sus brazos, y cubriendo de besos la 

rubio cnbeza de la infoliz afligida, se me figur:ih1t 

lnmbien el ángel del dolor envolviendo á mi herma­

na con sus alas. 

Nnney estuvo tristo durnnto el resto del din, sin 

notorio ~u nmigo. La sefrora de Sommervillo que 

clescnba convencerá Alberto de sus faltas y alivinr­

lo de In posicion furincla que tenia con respecto de 

elln, desplegó todos sus encantos y seducciones. Al­

hPrln s11cumhi6, y ménos pr11nto se estinguió el sol 

dotrn!l do nuestras colin:ts que la imagen de Naacy 

de &u cornzon. 

Uien cJu~colorid11. y morihun<ln estaba ya e~ta mu­

jer, borrudu en uo solo din; porque á un coJazon 

encontrar algunos de su especie en la carrera periodistíra, y 

sin duda que se ayudarán recipr6camente por conveniencia 

mutúa, basta que sea un mismo camino el que tengan que an. 

dar; nosotras conocemos ó otro que ya se halla en est-a caso 

pero que no le aconsejariJmos se juntase con el; por que se 

espone á que lo deje plantRdo, antes le insinuamos sincera­

mente evite tal compañía, y para que no se lleve chasco le 

diremos desde ahora que la ührea que gasta este individuo . 

lleva por mote "La Prensa nqcional-'' Hea quí un rico trage 

con entorchados de oropel y bordadoE de alambre cohrizo-­

Dajo la capa de un rf'y, la humanidad de un lacayo-Si lo tu. 

vicromos á AIPjmdru Dumas entre nosotras no hay duda, 

que nuestra actualidad le ofreceria hechos mas intf'resantes, y 

Jlf'rsonagPs de mas valía que la Corte de los Enriques y 
Luises de 1''ranrin-

Pero dPjemos por ahora este diario con la aplicacion f.,Ji1: 

que hizo de él llamundole "1ompe-cahezas'' cierto aposto! d;I 

siglo, muy avez,do Pn todas creencias, y e quien haciéndole fa. 
vor podríamos llamarle el co,mopolita de la Regeneraciou 

A nglo-portrñ ,,, para ocupnrnoa mas tarde de alguna ocurren• 

cin IIUPVa-

lnserhd mi•rntnR, queridos Redactoras, estas cuantas pe• 

labras de vuestra amiga-

ADELA-
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desflorado por los eccesos de uno. literatura que nos 
hnce viejos y gR&tados á loa veinte años, no le bas• 
tnn ya las pacíflcas conmociones de un amor vlrgi­
na l; porque á una imaginacion azot11da durante 

diez meses por laa sensaciones febriles qui! la lm­

buinn !ns novelns y loa dro.mna, lo humilde hija de 

nue~trns montniíllR no era mas que una horóica vul. 

gnruinrn. Belh1 aun, misterios11, romnnesca. y en­

tusiastn, A urelia de Sommerville ofrecía se al joven 

como In renlizaclon mucho mns seductora de las 

itlens vag:u; y ardientes que ce ngita han "º su aca­
lorada cnbt>zn, y la presencia ~ola de esta mujer de­

bió revelarlo 111 secreto y fin de aus nuevos aspiro.­

c1on11s. 

l'or otra p11rte, preciso es decirlo, este diB nos 

demos! ró en tod,1 su e11tension In diforencia que se­

pnrnba 11 N•1nc-y de la señora de Sommerv1lle, y có­

mo 11e desv11necia la gracia cándida y sin culuvo 

unte el olegaute nplomo y seguridad que dá y en~e­
ira el murrdo. Yo babia cifrado en mi hermRna to• 

dn mi nle:,{tin y orgullo en In tierr11; el ser mas qur­

rido era pnra mi el mas am11ble; y no hnbin imagi. 

n11do hastn en,ó11cee que mujer mngunn pudiese ro. 

h~ r n I cielo mRs bP.!lezn y perfecciones aue las que 

po:.eia Nnncy. Feliz éstn 11dernas y .,,gullosa con 




